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Capítulo 1

CERCA DE LA COSTA DE SANDRIN se forjaba una tormenta. Intensas lluvias golpeaban los muelles y fuertes vientos agitaban en el aire los extremos de la gruesa soga de marinero enrollada en espiral en la cubierta del largo barco. Ciardis Weathervane se encorvaba miserablemente al sentir el viento frío y la lluvia golpeando cada pocos minutos en oleadas constantes. Primero la lluvia fría le azotaba el rostro y a continuación llegaba una racha pesada de viento helado que le echaba el manto hacia atrás y la empapaba por delante. Aun así, permanecía donde estaba y se esforzaba por no estremecerse bajo el grueso manto azul que llevaba.

El príncipe Sebastian andaba cerca. Si se podía llamar “cerca” al otro extremo del barco, con docenas de soldados entre los dos. Pero era lo más cerca que había estado en semanas. A Ciardis se le encogió un poco el corazón al pensar en eso. La distancia que había aumentado entre los dos no era solo física. Sacudió la cabeza, se volvió desde la barandilla, donde miraba pensativa el agua gris y agitada del océano, y observó lo que la rodeaba.

A su izquierda había un seto viviente con pelo, ojos, dientes que castañeteaban y, seguramente, dedos congelados. Los guardias estaban en posición de firmes en filas ordenadas, con las lanzas levantadas en la mano derecha, la mano izquierda en la empuñadura de la espada enfundada en la cintura y la armadura dorada empañada por el diluvio. Los hombres y mujeres que formaban la guardia del Príncipe Heredero mantenían estoicamente la vista clavada al frente y no se encogían ante los ruidos monstruosos del trueno ni ante los relámpagos que castigaban el océano al este del barco.

Hasta unos minutos antes, Ciardis había estado colocada debajo del refugio que proporcionaba el Mago del Clima que viajaba en el séquito del Príncipe Heredero. Lo había abandonado para respirar el aire, frustrada por su falta de confianza en sí misma. Hacía tres meses que el príncipe Sebastian y ella habían matado a la Princesa Heredera. Tres meses que habían bailado en la playa en una tarde resplandeciente. Ciardis se esforzaba mucho por concentrarse en su vida como aprendiza de Compañera. Pero no le era fácil conseguirlo cuando no sabía cuál era su posición.

Su Caza del Padrino había quedado en suspenso indefinidamente. En parte porque un príncipe heredero como parte interesada tomaba preferencia sobre todos los demás candidatos. Había habido algunas quejas entre esos otros candidatos, pero Ciardis no había puesto objeciones al monopolio del Príncipe Heredero. Después de enviar notificaciones corteses a todos sus pretendientes, había esperado con creciente impaciencia noticias de las Cortes Imperiales. Convertirse en Compañera de un príncipe no era solo decisión de este, había mucho protocolo envuelto y mucha otra gente que opinaba. Ella había intentado hablar de eso con Sebastian, pero, aparte de reconocer su prominencia como primer candidato, no se habían dicho mucho más.

Y en aquel momento volvía a estar como había empezado. No habían formalizado su contrato como Padrino y Compañera. Ni siquiera habían hablado de lo que significaba eso. Sí, ella sabía en teoría, por la historia, lo que implicaría ser Compañera de un miembro poderoso de la familia imperial. Pero Sebastian no se lo había pedido. No le había preguntado si quería estar a su lado, gobernar en su lugar en lugares remotos o actuar como consejera suya en épocas tormentosas.

En lugar de eso, parecía preferir evitarla como a la peste y cumplir los deberes que le asignaba su padre. Ciardis sabía que tenían una relación, pero no podía decir de qué tipo. En los tres últimos meses había pasado menos de tres semanas en presencia del Príncipe Heredero. Los deberes de este lo habían mantenido ocupado al lado de su padre en funciones de la Corte y los de ella la habían obligado a asistir a una gala tras otra. Había salido al aire frío del mar y la lluvia con la esperanza de despejar su mente de aquellas preocupaciones y también de la larga lista de enemigos que se empeñaban en hacerla desgraciada. Su vida en las cortes imperiales se estaba convirtiendo en una serie interminable de crisis. La mayoría por culpa de Sebastian, aunque él no le dirigiera la palabra.

Un momento después sonó un cuerno en la parte delantera del barco.

Aquel cuerno era el sonido que llamaba a toda la gente de a bordo a ocupar sus lugares. Ciardis echó a andar, aunque deseaba que el embajador que llegaba volando hubiera elegido otro lugar para mantener la reunión. Preferiblemente un lugar cálido.

“Me pregunto si llegarán con caballos alados. Los corceles pegasos tendrían que ser muy fuertes para soportar los feroces vientos de esta tormenta”, pensó. Lo más probable sería otro barco. Aparte de eso, se preguntó también desde dónde llegaría el embajador. Nadie le había dicho ni una palabra sobre a qué país representaba aquella misteriosa delegación.

Cuando llegó al borde del cuadrado que formaba el grueso de la guardia del Príncipe Heredero, vio el escudo del viento, la gran cúpula que ocupaba la mitad delantera del barco. Solo era visible porque la fuerte lluvia rebotaba allí y caía por los costados. Mientras Ciardis permanecía allí, observando el séquito que rodeaba al príncipe, su cabello se empapaba y el manto que cubría el resto de su cuerpo empezaba a pegarse a su piel. El manto tenía puesto un conjuro para repeler el agua, pero solo funcionaba con lluvia más ligera. Aquella se estaba convirtiendo en un diluvio.

Pero no era nada comparada con el huracán que rugía en su corazón.

Miró al frente, donde tenía una vista despejada del príncipe. En la armadura de Sebastian brillaban brevemente runas con una luz iridiscente, como luciérnagas en el aire nocturno. La luminosidad desaparecía en un punto y reaparecía en otro lugar de la armadura. Ciardis la miró un momento, fascinada. No había perdido la habilidad de ver la magia de otros y había aumentado incluso su capacidad de ver el núcleo de otro mago, una habilidad de los Weathervane, según Artis. Un hermoso manto rojo colgaba de los hombros de Sebastian y él lo había apartado del hombro izquierdo de modo que caía en ángulo. Llevaba una camisa blanca de manga larga entre la piel y la armadura del pecho y unos pantalones sueltos de cuero marrón cubrían sus piernas.

Cuando Ciardis cruzó al escudo levantado por el Mago del Clima, sonrió y le hizo una pequeña reverencia con la cabeza. Cuando se volvió, una mujer se adelantó a su derecha. Antes había estado en las sombras y Ciardis todavía no la había visto bien. La miró con incredulidad. Aquella mujer estaba deslumbrante incluso en medio del océano y sobre la cubierta de un barco. Pero no era por eso por lo que a Ciardis le latía con fuerza el pulso en los oídos y clavaba la vista en la mujer que avanzaba. Ella irradiaba poder del mismo modo que un fuego grande irradia calor.

La mujer llevaba un vestido rojo con una costura blanca delante y el cabello le caía en ondas de color ámbar sobre la espalda. El vestido, del color del calor rojo oscuro de un fuego de carbón, no era solo elegante, era también la prenda de una Maga del Fuego. El tejido era impermeable al calor y al fuego, como Ciardis sabía bien de sus días de lavandera. Tenía que ser cosido a mano meticulosamente y resistía de tal modo el calor que sus dueños podían entrar en un horno de cerámica sin que apareciera ni una marca en ellos. Ciardis lo había visto en una ocasión.

—¿Ciardis Weathervane? —la mujer colocó sus manos en la mano izquierda de la joven, que inmovilizó en su afán por aumentar la circulación y el calor en el brazo. Ciardis se puso nerviosa. Todavía no había podido acostumbrarse a que la reconocieran personas a las que no había visto nunca.

Los ojos de la mujer brillaron un momento con regocijo.

—Son sus ojos. Incluso a distancia, no hay muchos aquí que tengan ese color. Dorados como las alas de un pinzón —Ciardis asintió con la cabeza. La sorpresa empezaba a vencer al nerviosismo. El contacto cálido de la mujer en su mano resultaba agradable. El calor había empezado a salir en oleadas más fuertes de la piel de la mujer. Era como si Ciardis estuviera al lado de la puerta abierta de una estufa con carbones encendidos dentro.

Empezó a sentir respeto. Sabía que una maga necesitaba mucho poder para convocar tanto calor en medio de un océano azotado por una tormenta. Solo el choque de los elementos debería haberle impedido hacer todo lo que no fueran las tareas más básicas con el elemento fuego.

Ciardis se miró las manos, curiosa por ver si las ondas de calor resultaban visibles en la mañana fría, miserable y gris. No pudo contener un respingo de sorpresa, que convirtió rápidamente en una tos disimulada tras el puño de su mano derecha.

Observó fascinada el calor que emanaba la piel de la mujer y fluía con un control perfecto al interior de su cuerpo, que le daba la bienvenida. Miró atentamente la magia de la mujer y le siguió el rastro hasta el núcleo. Este era brillante como un sol, incluso en un día tan lluvioso y gris.

Ciardis salió de su ensueño y recordó que la mujer le había hecho una pregunta. Aunque parecía hecha más para confirmar que para inquirir.

—Sí —respondió—. ¿Y usted es..?

—Linda Firelancer —contestó la mujer con una voz baja que apenas se oyó por encima del choque de las olas en el barco.

En su tono no había nada que indicara que le deseara algún mal a Ciardis ni por qué se había acercado a ella. Pero aquel nombre bastó para que la joven recordara la noche en la que había muerto Damias a manos de la Princesa Heredera y el empeño de esta en matar a Ciardis y a los que la acompañaban por inmiscuirse en sus derechos de herencia.

Observó a la mujer que tenía ante sí, con su cabello castaño cayendo en ondas y sus manos gentiles capturando todavía la de Ciardis, y no supo qué pensar de las chispas que ardían en sus ojos. ¿Eran chispas de venganza o la señal de un alma fiera? Ciardis podía ver todavía mentalmente la magia de la mujer formando ondas en sus manos en un baile intrincado. El mismo calor habría podido transformarse en un infierno ardiente e incinerarla hasta convertirla en un montón de cenizas, si Linda así lo hubiese querido.

Pero no lo había hecho, aunque Ciardis no estaba segura de que ella hubiera tomado la misma decisión de haber estado en el lugar de la otra. El silencio se alargó con una tensión sombría que no era posible ignorar.

Ciardis se mordió el labio con ansiedad mirando los ojos de la mujer a cuyo esposo había visto morir.

—Siento mucho su pérdida —dijo al fin—. Envié flores... Damias era un hombre maravilloso y un instructor soberbio.

—Gracias. Yo lo amaba con tomo mi corazón —repuso la mujer. Hablaba con cautela y consideración.

—Espero que sepa que hice todo lo que estuvo en mi poder por ayudarle. Nos tendieron una emboscada y ninguno de los dos habríamos podido anticipar lo que iba a ocurrir aquella noche.

—¡Ojalá hubiera estado yo allí! La princesa heredera Marissa no habría sobrevivido a la noche —dijo Linda con una frialdad que hizo pensar a Ciardis que quizá por sus venas fluyera hielo en lugar de fuego.

—Sí —respondió Ciardis—. A mí también me habría gustado. Quería saludarla en el funeral, pero...

—No estuve allí —Linda movió la cabeza—. Estaba en una misión del Emperador cuando me llegó la noticia. Me he despedido de él a mi modo... honrando su memoria en los santuarios a lo largo del camino.

Ciardis asintió, comprensiva. Linda le soltó la mano.

—Ha sido un placer conocerla, Ciardis. Quería saludarla personalmente y extenderle una invitación para conversar sobre lo que teníamos y todavía tenemos en común, pero por el momento debe reunirse con el Príncipe Heredero —dijo Linda. Se volvió para ocupar su lugar con la guardia de honor.

Ciardis asintió. Los relámpagos continuaban sobre sus cabezas y el barco empezó a oscilar en el agua. Cuando ella se volvía hacia Sebastian, vio que el Mago del Clima susurraba para sí con frenesí y vertía magia desde sus manos al océano circundante. El barco pronto dejó de oscilar y el hombre se secó la frente, visiblemente aliviado.

Ciardis echó a andar hacia Sebastian y notó con gratitud que no solo tenía calor, sino que además su ropa estaba seca. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y miró agradecida a la Maga del Fuego.

A continuación ocupó su lugar al lado de Sebastian, a su derecha y dos pasos detrás, como exigía el protocolo.

La guardia de honor, los generales y otros cortesanos, se desplegaban alrededor de ellos y detrás de todos los que estaban en la cubierta seca, se encontraban los soldados imperiales, que seguían firmes bajo la lluvia. Ciardis frunció el ceño con desmayo. Tal vez no estuviera tan cerca de Sebastian como unos meses antes, pero al menos podía hacer que le escuchara.

Habló en voz baja, pero lo bastante alta para que llegara al oído de Sebastian.

—¿Por qué no puede el Mago del Clima ampliar la burbuja un poco más? Está diluviando y los relámpagos van a peor. Los soldados están empapados y deben estar congelándose.

Sebastian mantuvo la vista fija al frente, en el mar turbulento, con la cubierta moviéndose solo levemente bajo sus pies. “Otro trabajo del Mago del Clima, sin duda”, pensó ella.

—Y su armadura se va a oxidar —añadió, en un esfuerzo por mostrar una razón práctica para su preocupación.

—Su armadura es resistente al agua y al calor. Ellos estarán bien. Como soldados nuevos, tienen que probar su valía ante sus jefes —repuso Sebastian. No volvió sus ojos verdes hacia ella, pero Ciardis los imaginó fríos y distantes observando el agua golpear en la oscura tormenta.

—Oh, sí, estar de pie bajo la lluvia es un modo estupendo de probar su valía.

—Demuestra disciplina y fortaleza.

—Demuestra ovejas mecánicas y un líder al que no le importa la comodidad de sus tropas —replicó ella.

—Basta —dijo una voz de barítono desde el lado izquierdo del príncipe.

Ciardis se encogió, pero siguió mirando al frente. Todavía no estaba preparada para abandonar el tema, pero tampoco estaba dispuesta a discutir con el segundo al mando de las fuerzas imperiales.

Por el rabillo del ojo vio un pequeño tic en el ojo derecho de Sebastian. “Bien, está enojado”, pensó. “Y con razón”.

Observó el juego despiadado del viento y la lluvia golpeando la barrera de viento en la que estaba encerrado su pequeño grupo. Frunció los labios en una sonrisa más aceptable y esperó al invitado guardando la compostura.

Ya no tardaría mucho.


Capítulo 2

––––––––

DEL CIELO LLEGÓ UN RUGIDO DISTANTE. Era el tipo de rugido que anunciaba problemas e hizo anhelar a Ciardis una buena ballesta. En los dos últimos meses había ampliado sus clases de Defensa para incluir tiro con arco, practicar con la estaca además de con la roncona y con el importantísimo abanico. Había tomado clases de tiro con arco y ballesta con los iniciados en armas de la Guardia Imperial. Sabía que la guardia en general veía con regocijo sus torpes intentos por cargar los virotes en la ballesta. La mayoría de los hombres de allí habían lanzado virotes y cazado animales desde la niñez. El hecho de que los virotes que lanzaba Ciardis vacilaran y cayeran en el suelo más veces que en el blanco, tampoco ayudaba. Pero su puntería mejoraba cada día que pasaba.

E independientemente de su torpeza al cargar la ballesta y disparar, ni siquiera ella habría podido fallarle a un blanco tan grande. Con un rugido así, tenía que tratarse de un barco. ¿O un monstruo marino quizá? Pero no, el sonido había llegado de arriba. Y, por supuesto, si se le ocurría moverse, tendría que soportar riñas interminables por parte de Sebastian y de los jefes del Gremio de Compañeras, para quienes el protocolo lo era todo.

Con el corazón latiéndole con fuerza, forzó la vista para mirar las nubes en el cielo. Era un día nublado y, con tanta lluvia, resultaba difícil ver a más de diez pies del barco. Ciardis vio algo por el rabillo del ojo, un brillo a estribor. Siguió mirando de soslayo. Quería enviar al diablo el protocolo y girarse, pero no lo iba a hacer antes que todos los demás.

Un murmullo excitado surgió del hombre que tenía detrás. Los miembros de esa fila empezaron a inclinarse para poder ver el lado derecho del barco y Ciardis se volvió obedientemente con impaciencia. Observaron cómo las capas de nube empezaban a empujar hacia fuera y a separarse ante la figura gigante que volaba entre ellas. Escamas, alas y una boca llameante asomaban en breves destellos que hacían que Ciardis deseara un viento fuerte que apartara las densas nubes. No pudo evitar que un respingo de placer saliera de sus labios cuando vio la figura inmensa que empezaba a descender desde la capa de nubes. Primero apareció una garra, después un brazo y por fin quedó a la vista el cuerpo entero.

Cuando emergió un dragón del duro cielo otoñal, Ciardis vio que era resplandeciente. Incluso a distancia, sus escamas, de un verde esmeralda reluciente, brillaban como si hubiera mil soles encima de la figura poderosa del dragón en lugar de aquel día apagado y gris cargado de truenos, nubes y lluvia. Cuando se acercaba, Ciardis sintió que se le erizaba la piel con alarma. Sus brazos y su nuca se cubrieron de piel de gallina debajo del manto. Su magia reaccionaba a la presencia, no solo de los magos que la rodeaban, sino también del dragón que se acercaba, un ser al que se podía describir como magia viviente.

El rugido poderoso del dragón volvió a sonar al tiempo que doblaba las alas para planear y aterrizar en... ¿la nada? Los dragones de Sahalia eran kiths, seres mágicos de forma no humana que podían blandir algún tipo de poder sobre los elementos que los rodeaban. Claro que los humanos llamaban así a todo lo que no comprendían y no conseguían desentrañar.

A los dragones de Sahalia, por su parte, les gustaba llamar refrigerios a sus aliados humanos. Los dragones de Sahalia eran criaturas inmortales, poderosas y vanidosas. Se decía que su orgullo era su debilidad. En la mente alucinada de Ciardis, eso solo podía ser su fuerza. El dragón que tenía delante era espléndido.

Y se dirigía directamente al mar abierto. ¿En qué estaba pensando? Iba a caer en el agua. Si se ahogaba el enviado, se estropearían las relaciones entre el Imperio Algardis y Sahalia.

En algún lugar de su mente registró que su mano apretaba otra con la fuerza de la muerte. Bajó la vista y vio que era la de Sebastian. No recordaba haberle tomado la mano y empezó a apartarse de mala agana. Sintió que la mano de él se flexionaba en lo que se parecía sospechosamente a un apretón.

—Relájate —dijo él, apretándole de nuevo la mano. Ciardis se preguntó si a él le temblaba la mano. Él debió captarlo, pues su regocijo se sintió en la mente de los dos—. Los dragones sahalian saben lo que hacen —dijo.

—Yo creo que el enviado sahalian no lo sabe. Va directo hacia el mar abierto. Con su tamaño y el estorbo de las alas, se ahogará. ¿Estás dispuesto a arriesgar la frágil paz entre nuestros imperios si ocurre eso? —Ciardis frunció el ceño y siguió mirando al dragón que se acercaba. Llegaba bastante deprisa, aunque estaba todavía a mucha distancia.

Sebastian le soltó los dedos con una risita.

—No se ahogará nadie, ya lo verás.

Cuanto más se acercaba el dragón, más se veía la envergadura de las alas. Cuernos poderosos se desplegaban encima de su cabeza como una corona. Desde una punta del ala a la otra, el dragón tenía fácilmente la longitud del barco de tres mástiles en el que se hallaba Ciardis. Las alas poseían una fina estructura ósea, como los murciélagos que moraban en lo profundo de las cuevas montañosas de Vaneis y solo salían por la noche a cazar insectos del campo. Entre los huesos de las alas se extendía piel en el lado inferior y capas de escamas en el superior. Las escamas del vientre y el cuello eran de un luminiscente color perla, mientras que las escamas de la espalda, las alas, las patas y la cabeza eran del mismo tono de verde que ella había admirado antes.

Era una criatura hermosa a la vista.

Sebastian llamó al Mago del Clima.

—Extiende el escudo veinte pies más en el océano y estabiliza el barco.

El hombre asintió con nerviosismo. El sudor le caía desde la frente, en los confines secos del escudo de viento que había erigido. Las otras personas situadas debajo del escudo, incluida Ciardis, estaban secas y calientes.

¿Quizá la importancia de aquella ocasión ponía nervioso al hombre?

No sucedía a menudo que un dragón Sahalian apareciera cerca del Imperio Algardis. Ellos no consideraban a los humanos como sus iguales y, teniendo en cuenta los antecedentes entre Sahalia y Algardis después de la fundación del imperio, preferían mantenerse alejados. Ciardis observó al Mago del Clima con más atención. Apretó los labios y pasó la vista varias veces del dragón que se acercaba al hombre que quería facilitarle la llegada. A la joven le costaba apartar la vista del magnífico dragón, pero el Mago del Clima parecía casi... enfermo.

Estaba de pie y se tambaleaba levemente, como si el conjuro que había hecho para estabilizar el barco no tuviera ningún efecto en él. Se sacó una cadena serpenteante del interior de la túnica y tomó un talismán que había en el extremo. El Mago del Clima se acercó al extremo del escudo del viento y al aguacero que caía sobre la cubierta. Cuando llegó a la barandilla del barco, alzó las manos desde el talismán y empujó hacia fuera. Cuando empujaba, la lluvia fuerte que lo rodeaba se arqueó hacia atrás como si la empujara una pared invisible. Rápidamente, el escudo del viento se hizo más grande y abarcó primero el barco entero y después, en un círculo, el océano más próximo a él.

El Mago del Clima asintió para sí, se lamió un dedo y lo alzó hacia el cielo. ¿Estaba probando el viento o cambiaba la corriente del viento con un gesto tan sencillo? No parecía que sucediera nada significativo. Se lamió los labios con nerviosismo y Ciardis comprendió que algo andaba mal.

“No”, pensó. “Está atascado”.

Y sin embargo, había terminado una tarea con éxito. Ciardis adoptó su visión de maga para echar un vistazo al núcleo del hombre. A pesar de la distancia que los separaba, pudo ver que el poder en el núcleo del mago se debilitaba rápidamente. El Mago del Clima no podría estabilizar una fuerza natural tan turbulenta como el océano en mitad de un vendaval. Ciardis no era una experta en la magia del clima, pero hasta ella podía ver que él no podría llevar a cabo otra tarea tan monumental como la que le pedían con el núcleo tan mermado.

Al minuto siguiente, el Mago del Clima se apartó de la barandilla y miró por encima del hombro a la comitiva congregada allí. Hizo una breve inclinación de cabeza al grupo, mirando específicamente al príncipe Sebastian.

Sebastian le correspondió con un asentimiento y se volvió a hablar con el general de las fuerzas imperiales. El Mago del Clima volvió a su tarea y, por un momento, el miedo cubrió su rostro. Volvió a tomar el talismán en sus manos. Aunque estaba todavía de frente a ella, Ciardis no pudo ver las marcas del disco que sostenía él al extremo de una cadena de oro. No estaba lo bastante cerca para saber si era la reliquia que ella creía que era y, lo más importante, si almacenaba magia.

Ciardis miró de soslayo y notó que Sebastian hablaba en voz baja con el general. La joven decidió ver si podía alejarse sin que se dieran cuenta. Desgraciadamente para ella, aunque Sebastian y ella habían pasado semanas separados, ahora él parecía tan consciente de sus movimientos como había estado a millas bajo tierra, en el valle próximo a los Montes Blancos, cuando intentaban llegar a la cueva de la Criatura de la Tierra.

Él no se movió ni una pulgada, pero ella sintió que su presencia la buscaba. No podían hablar mentalmente ahora que le había soltado la mano, pero si percibía la preocupación de él. Curiosamente, aquella sensación momentánea de preocupación bastó para calmar la ansiedad de ella sobre su relación. Demostraba que, bajo aquel exterior frío y principesco, él no había cambiado. Que seguía siendo el mismo chico que había caminado por el fuego por ella. Aunque en aquel momento eso le sorprendió. Habían pasado meses sin apenas contacto y de pronto era como si nunca se hubieran separado. Con una sonrisa de picardía que él no podía ver, pues seguía girado hacia el general, abrió sus pensamientos y le envió una mezcla de emociones... felicidad y una diversión traviesa.

“No te preocupes, no me meteré en muchos líos”, le envió con el pensamiento. Sabía que no podía oírla, pero las emociones sí fluirían a través del vínculo que compartían.

Se concentró con firmeza en el presente y apartó el remolino de sentimientos que la unían a Sebastian. A medida que estos disminuían, el miedo que sentía ella en el estómago empezaba a adquirir precedencia. Vio la figura temblorosa del Mago del Clima y esta le produjo una mala impresión... una impresión muy, muy mala. 

—Disculpen —musitó, a nadie en concreto, y se apartó de la comitiva para acercarse al Mago del Clima.

Este no tenía mejor aspecto de cerca. Estaba prácticamente temblando. Ciardis tendió instintivamente la mano para estabilizarlo y preguntó:

—Señor, ¿se encuentra mal?

—Apártese —repuso, cortante, el mago sudoroso—. ¡Cómo se atreve a interrumpir una ceremonia solemne!

—He venido a ver si podía terminar. No tiene buen aspecto.

—Eso no es asunto suyo.

—¿Cómo dice? Le estoy ofreciendo mi ayuda.

Él apretó con tanta fuerza el talismán que tenía en la mano, que sus nudillos se pusieron blancos.

—Quizá no he sido claro. Aquí no es necesaria la ayuda del Gremio de Compañeros. Retírese.

Ciardis se dispuso a volver al lado del príncipe con la espalda rígida por la reprobación del mago. Cuando pasó al lado de Linda Firelancer, esta le tomó rápidamente una mano.

—¿Qué has visto? —preguntó.

—Nada. Pensaba que el Mago del Clima no se encontraba bien. He debido equivocarme.

La Maga del Fuego se volvió a mirarlo.

—O quizá no. Algunas personas no saben pedir ayuda. Y algunas personas son siempre demasiado orgullosas para aceptarla. Quédese aquí y espere mi señal —dijo.

Se acercó al Mago del Clima con expresión decidida. Él no había cumplido todavía la segunda orden del Príncipe Heredero de estabilizar el barco, que oscilaba de lado a lado de un modo errático. Y el escudo del viento empezaba a fallar también. Para empeorarlo todo aún más, se estaban formando agujeros en el escudo y ráfagas de viento afilado empezaban a colarse por ellos y barrían la cubierta con furia. La gente, que se tambaleaba hacia delante y hacia atrás, empezó a murmurar con desprecio sobre el talento del Mago del Clima contratado.

A Ciardis le preocupaba más la salud del hombre que su talento. Cualquier mago que estuviera sometido a tanto estrés, combatiendo a la Madre Naturaleza para lograr calma cuando el tiempo estaba de todo menos calmado, tendría que ser un profesional excelente, poderoso y preparado. Y aquel hombre parecía cualquier cosa menos preparado para la tarea. Mientras Ciardis observaba temblar las tablas que cruzaban la cubierta, notó que el Mago del Clima perdía el control y confió en que, fuera lo que fuera lo que iba a hacer Linda, lo hiciera pronto.

Entretanto, un segundo rugido apartó la concentración de Ciardis del Mago del Clima y la llevó de vuelta al huésped que se acercaba. Miró al dragón y vio algo muy curioso. Este planeaba en el aire. Sus alas no se movían y sus patas tampoco. Para ella era un misterio cómo podía mantenerse en el aire una bestia tan enorme, pero decidió dejar eso para otro momento. El animal seguía manifestando su disgusto. Ciardis no sabía exactamente por qué rugía el dragón. Ella hablaba sahalian, gracias a otra Compañera del Gremio, pero aquel rugido del dragón no se producía en la lengua de las Cortes Sahalian, con su lenguaje fluido y el siseo claro de sus consonantes. No, aquello era más primitivo. El rugido era el lenguaje natural de un dragón a otro, y algo que ningún otro ser podía traducir. Eso no implicaba que ella no entendiera que allí había furia.

Y de pronto el dragón volvió a moverse. Dobló sus alas y se preparó para aterrizar en el agua. Al acercarse con las alas extendidas de aquel modo, dio la impresión de que pensara agarrarse al barco con las garras y hacerlo pedazos o hundirlo, lo que antes sucediera. En la cubierta, todo el mundo parecía tranquilo. Ciardis intentó emular el aire sereno y bien practicado de los demás, pero no era una mentirosa convincente. De hecho, le habían dicho más de una vez que la única razón por la que todavía no había sido asesinada era porque sus enemigos estaban convencidos de que, si no podía manipularse a sí misma, no podría manipular a otras personas. Le gustaba ser así. Ya tenía suficientes problemas con la gente que intentaba matar a Sebastian para añadir también su propio asesinato a la lista.

Entonces el dragón empezó a brillar.

Ciardis palideció. El dragón estaba a punto de lanzar un conjuro. Miró de soslayo a la guardia de honor que la rodeaba, incluidos tres Magos de Batalla, y vio que no estaban preocupados. Sus rostros se mantenían tranquilos y firmes, todos tenían las manos cruzadas ante sí, y toda su atención cortés iba dirigida al enviado del dragón. Eso no significaba que ella no estuviera preocupada. De pronto, una bola pequeña con una llama azul cobró vida a sus pies y desapareció con la misma rapidez. Ciardis estaba segura de que había sido la única que había visto aparecer y desaparecer la llama.

Miró en dirección a Linda y vio que esta la miraba fijamente. “Supongo que esa es mi señal para que vaya”, pensó Ciardis.


Capítulo 3

––––––––

CUANDO SE REUNIÓ CON LINDA, oyó que esta hablaba en voz baja con el Mago del Clima. Hablaba en sahalian, pero Ciardis lo entendió casi todo.

—Esta Weathervane puede ser lo único que se interponga entre usted y el próximo mundo, Marcus —Linda señaló a Ciardis con un gesto de la barbilla—. No podemos permitirnos perder a otro mago. Queremos seguir siendo lo bastante fuertes para derrotar a las hordas del norte.

El hombre la miró con los ojos inyectados en sangre. Respiró con fuerza y entró una vez más en un trance de canturreos. Cuando despertara, si lo hacía, su elección sería clara. Linda Firelancer tomó la mano de Ciardis y compartió su visión mágica. El aura del mago se estaba debilitando y su núcleo se vaciaba.

Era la primera vez que Ciardis veía morir a un mago.

La respiración del hombre era superficial y su magia errática. Su pulso se debilitaba y él todavía dudaba. Ciardis extendió el brazo con vacilación para tomarle la mano. Para darle lo que a él no le permitía su orgullo pedir. Y entonces Linda le agarró la muñeca con fuerza. No se había movido, seguía mirando al Mago del Clima y buscaba contarle una historia de sacrificio y orgullo solo con los ojos. Pero agarraba la mano de Ciardis con una fuerza de acero y Ciardis la oyó hablar en su mente.

“Nunca”, le dijo Linda. “Nunca interrumpa a un mago moribundo a menos que quiera morir con él. Si sale del trance, él hará su elección”.

Ciardis no podía soltar su mano ni apartar la vista del Mago del Clima. Rachas de viento ocasionales le alborotaban el pelo en la cara, pero ella no se movió. Guardó silencio cuando la lluvia empezó a golpearle la piel. No respondió cuando la comitiva empezó a cuestionar su inmovilidad. Sus ojos y los de Linda permanecieron fijos en el hombre que tenían delante. El hombre que tenía la elección de vivir o morir. De aceptar ayuda o colocar su orgullo por delante de su caída.

Ciardis sintió que su respiración se volvía más lenta. Pasaban los minutos, que le parecían horas.

Y entonces él recobró la consciencia, abrió los ojos y emergió del trance. Con una respiración lenta, tendió una mano temblorosa y agarró la de Ciardis. Linda relajó los hombros y dio la impresión de que le hubieran quitado un gran peso de encima. Asintió a Ciardis.

Esta rellenó, con una avalancha de poder, la provisión de magia del hombre. Juntos repararon el escudo del viento, lo empujaron hacia fuera y lo hicieron más fuerte. Él le apretó la mano.

—Voy a sumergirme en el mar con mi poder y calmar las aguas —dijo—. Las corrientes son rápidas y fuertes. Mágica y físicamente. Usted será mi ancla, pero si algo va mal, me soltará. ¿Comprendido?

—Sí —asintió Ciardis.

Él miró el océano con una sonrisa afectuosa y cansada.

—El poder del clima es difícil de dominar y manipular. No sé lo que le han dicho, pero los magos cumplen su juramento. Un mago joven debe, en todo momento, tomar todas las precauciones para proteger su vida. Espero que usted lo haga.

—Lo hará —repuso Linda, con fuerza en la voz—. Yo estaré aquí para asegurarme de que lo haga.

Y entonces empezó todo. Ciardis sintió el tirón de la magia de él en la suya. Él empezó a tomar grandes cantidades de esa magia cuando lanzó una espiral, no, un torbellino, de poder al elemento agua. Ella observó cómo entrelazaba él el poder de ampliación de ella con el suyo propio. Empezó a entrelazar los dos cordones con una puntada sencilla y el cordón cayó en el remolino salvaje y caótico de poder que era el elemento agua. Por mucho poder que tuviera él, ella supo instintivamente, que no podría controlar el agua, no podría con aquella belleza fiera y salvaje que se movía en el océano con la libertad de un espíritu.

Sintió que el mago cambiaba de táctica. En lugar de intentar controlar el elemento agua, empezó a persuadirlo para que jugara con él. Lo atrajo hacia sí con relámpagos de luz que salían de las yemas de sus dedos y con una voz tranquilizadora. Y el elemento agua se aproximó hasta que estuvo lo bastante cerca para encerrarlo en una telaraña compleja. Ni siquiera se dio cuenta cuando la red empezó a cerrarse a su alrededor. Estaba demasiado inmerso en el juego. Rebotó de un punto a otro de la red y dio al mago el tiempo que necesitaba para calmar las aguas que rodeaban al barco.

El Mago del Clima empezó a atar los extremos de la magia y formar una cuna que se sostenía sola y que alimentaría el deseo de juego del elemento agua hasta que se disipara la red. Cuando volvió a su propio cuerpo, Ciardis parpadeó y miró los ojos preocupados del Mago del Clima y de la Maga del Fuego. Los tres formaban un círculo apretado.

—¿Va todo bien? —preguntó Linda en voz baja.

—Muy bien —repuso Ciardis débilmente.

—Me alegro —comentó el Mago del Agua, con voz cortante. Ciardis intentó no sentirse ofendida.

Linda la envió de un empujón al lado del príncipe Sebastian.

La joven se volvió hacia el invitado y apartó de su mente la enfermedad del Mago del Clima, para que Sebastian no pudiera verla allí. Miró al enviado dragón. Aquel dragón, como todos los dragones, era de Sahalia. No anidaban en ninguna otra parte. Nadie sabía por qué. Sahalia era un imperio lejano del Mar del Oeste, gobernado por una amalgama de familias unidas solo por la creencia de la supremacía de los dragones sobre todas las demás especies y por un firme deseo de conseguir más poder y riqueza para sí mismas. Durante miles de años, los dragones no habían salido de los límites de su imperio. No habían visto motivos para abandonar el confort de sus hogares por tierras lejanas y, desde luego, no querían cruzar un océano para eso. Todavía en la actualidad intentaban evitar las tierras de Algardis debido a las Guerras de Iniciación de siglos atrás.

Su razón principal para no moverse de casa era la pereza.

Cruzar el océano requería una gran cantidad de poder mágico y tres días de vuelo continuado antes de llegar a tierra. De hecho, hasta cinco siglos atrás, casi doscientos años después de la fundación del Imperio y de la Gran Guerra y tres años antes del comienzo de las Guerras de Iniciación, no habían empezado muchos dragones a cruzar las aguas entre Sahalia y Algardis. Los mercaderes de ambos lados se alegraron mucho cuando ocurrió, pues el comercio floreció como nunca desde la fundación del Imperio.

Las familias gobernantes de Sahalia no empezaron a interesarse por el viaje a través del mar hasta que un intrépido dragón explorador, conocido como el Errante partió de Sahalia y regresó a sus costas con seguidores humanos. Para ser sinceros, el Errante había regresado con algo exótico: humanos. Todos los dragones pronto quisieron tener también humanos. Los humanos que llevaban consigo empezaron siendo mascotas bien cuidadas, pero pronto se convirtieron en siervos de los dragones, que querían que cumplieran todos sus caprichos, desde recortarles las uñas hasta lustrarles las escamas.

Pero había también algo extraño en aquel cambio rápido de dirección, en pasar de ignorar a Algardis a un deseo repentino por viajar a través del largo océano. Una cosa era la avaricia y otra la habilidad. ¿Por qué el viaje resultaba ahora tan fácil para los dragones? Hasta los menos poderosos eran capaces de hacerlo. Ciardis se preguntaba aquello mientras observaba al dragón doblar sus alas y dejar de planear. Era demasiado grande para aterrizar en la cubierta del barco, eso estaba claro. Y entonces sintió que el poder de la criatura volvía a aumentar. Primero lo sintió como pinchazos en la piel. Intentó eliminar la extraña sensación rascándose como si fuera un picor, pero solo consiguió que se extendiera más. Notó que Sebastian sentía lo mismo.

Y entonces el dragón habló. Cuando habló, unas letras iluminaron el cielo. Las letras formaron palabras, las palabas se convirtieron en frases y las frases se combinaron para expresar un pensamiento. Cuando el pensamiento estuvo completo, empezó la acción. Y observaron cómo se elevaba el agua desde el mar, creando espuma. El agua alcanzó cinco pies de altura, después diez pies, y se detuvo en los quince pies, formando un muro gigante. El dragón formó, con otro aliento, una segunda frase y el agua se aplastó. Se quedó inmóvil, en forma de disco, a quince pies de la superficie del océano y el dragón aterrizó en esa plataforma con un resoplido de satisfacción.

Ciardis había oído decir que la magia de Sahalia era diferente. Una interpretación literal de palabras y conjuros. Hasta ese momento, no lo había visto por sí misma. Mientras el dragón sahalian esperaba, el príncipe Sebastian se adelantó hasta que estuvo a cinco pies de la barandilla del barco. Hombre y dragón se miraron mutuamente en la calma creada por el escudo del Mago del Clima. Sebastian llevaba su armadura ligera, con una espada en la cintura. Las escamas del dragón brillaban como una armadura propia.

El Príncipe Heredero echó la cabeza hacia atrás.

—Bienvenido, Embajador Sedaris —dijo—. Es un placer recibirle en el Imperio de Algardis.

*****

EL DRAGÓN MIRÓ COMPLACIDO a los humanos desplegados debajo de él en la cubierta del barco. Dejó que el silencio descendiera unos minutos sobre los humanos, un silencio roto solo por la exhalación de su aliento ahumado. Pensó con regocijo si los soldados que formaban una sola fila detrás del grupo del Príncipe Heredero estarían allí como advertencia. De ser así, los humanos tenían mucho que aprender y mucho que recordar. Los dragones no temían a nada ni a nadie.

“El placer es mío, príncipe heredero Sebastian”, dijo una voz claramente femenina, que resonó en las cabezas de los humanos. Los dragones solían preferir hablar con la mente, pues tenían muchos errores de pronunciación cuando hablaban la lengua de los humanos a través de sus grandes mandíbulas.

Ciardis captó la sorpresa de la comitiva. Ella también estaba sorprendida, pues había esperado que el enviado de grandiosos cuernos fuera un macho. Pero su sorpresa no fue nada comparada con la conmoción horrorizada que detectó en el grupo que la rodeaba.

Miró a su alrededor y vio las figuras casi petrificadas de la comitiva. Varias manos se habían acercado subrepticiamente a las empuñaduras de las espadas. “¿Ahora se preocupan?”, se preguntó Ciardis. “¿En qué estaban pensando estos Magos de Batalla hace unos minutos cuando un dragón de media tonelada parecía a punto de caer sobre el barco o en el mar?”.

Ciardis sintió el miedo de Sebastian irradiando de él antes incluso de reconocer lo que era. Estaba demasiado bien entrenado para agarrar la empuñadura de la espalda, pero el remolino frenético de emociones en su interior le dijo a Ciardis que deseaba hacerlo. Así que el dragón era dragona. ¿Y qué?

Ciardis, irritada, habría dado en aquel momento su mano derecha por saber por qué todos parecían tan alterados por el sexo del dragón. No podía adelantarse a tocar a Sebastian y exigir una respuesta. Al oficial de protocolo le daría una pataleta.

Para su sorpresa, ese mismo oficial se colocó a su lado. Sus penetrantes ojos grises y su cabello rubio se correspondían con la figura esbelta que podía hacer que lo tomaran por un miembros de la guardia personal de Sebastian.

—Queremos pedirle que no vuelva a aventurarse otra vez fuera de su sitio, señorita Weathervane —dijo en voz baja, para que solo lo oyera ella.

—¿Cómo sabía que me iba a mover?

—El entrenamiento me ha enseñado a captar los movimientos del cuerpo. Además, no se estaba quieta.

Ciardis no contestó.

—En cualquier caso, es importante no enfurecer a la enviada —explicó él. Vaciló un momento—. Esto ha sido inesperado —admitió con sinceridad—. Inesperado y mal recibido. Las hembras son las que luchan en el campo de batalla, son los guerreros de la raza de los dragones. Tienen fama de ser sedientas de sangre e insaciables.

—Pues esto apesta —susurró Ciardis a su vez.

El hombre no se molestó en responder. No había nada que decir. Tenían delante una embajadora de alto rango del sexo más temido de la raza de dragones. Si decidía matarlos, morirían todos.

Se disponía a volver a su sitio cuando Ciardis le agarró la manga.

—Gracias por la explicación.

Él hizo una leve reverencia.

—De nada.

Ciardis respiró hondo y se esforzó por permanecer tranquila. No podía imaginar lo que sentía Sebastian, de pie justo debajo de las mandíbulas de la dragona. Probablemente no ayudaba que tuviera que mirar una boca cerrada que era más grande que todo su cuerpo. Cuando la embajadora abrió la boca y Ciardis vio unos dientes de sierra tan largos como todo su cuerpo, le costó ignorar la sensación de que era un conejo mirando la boca de un lobo hambriento.

La dragona volvió la cabeza en dirección al mar y exhaló con fuerza. Esa vez expulsó una gran bola de pringue negra que se hundió en el océano. Tenía un aspecto asqueroso cuando pasó por encima de las cabezas de los humanos y olía aún peor.

Ciardis sintió el impulso de pasarse los dedos por el pelo para asegurarse de que nada de ese líquido le había manchado los rizos. Sería muy mala suerte que hubiera sido así.

“¿Estará enferma?”, se preguntó.

“No estoy enferma”, proclamó una voz resonante en su cabeza.

El resto del grupo no había oído la pregunta de Ciardis, pero sí la respuesta directa. Y sabían que iba dirigida a ella. Si la censura se hubiera podido tocar, las vibraciones que recibía en ese momento del resto de la comitiva eran como una pesada manta de descontento que cayera sobre ella.

“¿Ahora ya no puedo pensar? ¡Qué maravilla!”.

—Embajadora Sedaris —dijo Sebastian con fluidez—. Ha recorrido trescientas millas hasta nuestro imperio. Permítanos presentarle nuestros respetos y darle la bienvenida como es debido.

La cabeza femenina se inclinó a un lado hasta que un ojo ámbar brillante miró directamente a Sebastian. “Sí”, dijo con la mente, con un tono de voz levemente arrastrado.

—Confieso, Embajadora, que nos hemos preguntado por sus motivos para pedir que la reunión tuvieran lugar en el océano.

“Territorio neutral”.

—¿Cómo dice?

La dragona bajó la cabeza hasta que quedó al nivel del barco.

“He hablado claro”.

—Desde luego —Sebastian lanzó una mirada cautelosa al comandante situado a su izquierda. ¿Qué se proponía aquella dragona? El barco era demasiado pequeño para maniobrar. La guardia de honor de lanceros y soldados que había llevado consigo eran solo eso: una guardia de honor. Estaban allí para exhibirse, no para luchar. Y, desde luego, no para combatir a una dragona que tenía la ventaja de cielos ilimitados donde volar y la habilidad de lanzar fuego por la boca sobre su barco.

“Mis hermanas me han enviado aquí por una razón muy concreta”, proclamó la dragona. “Hemos recibido quejas contra su imperio”.

—¿Quejas?

“Kiths”, siseó la dragona. “Kiths que han acudido a nosotras con historias de muerte y magia desprovista de vida.

—Embajadora, nosotros no hemos oído tales historias. El Imperio Algardis ha mantenido la paz con los kiths desde hace siglos.

“Nuestra queja no es por la paz. Es por la muerte... los muertos vivientes. Almas atrapadas en esta vida cuando sus cuerpos se han ido a la próxima” —dijo la dragona.

Alzó las alas y levantó las patas delanteras en el aire.

“Descansaré en el lugar para invitados de mi clase de su capital, Príncipe Heredero. Me quedaré todo el tiempo necesario para asegurarme de que se soluciona este tema. Pero se lo advierto: nuestra paciencia es limitada”.

Sin previo aviso, se elevó en el aire y echó a volar. Se dirigían al este, hacia Sandrin.

Ciardis estaba segura de que no era la única de los presentes que se preguntaba qué demonios acababa de pasar. Miró a Sebastian y, cuando este le devolvió la mirada, la confusión de ella se reflejaba también en los ojos de él y la joven tuvo la impresión de que la vida en las cortes acababa de volverse mucho más interesante.

Cuando el barco regresaba al puerto, Sebastian hizo un aparte con ella. Fue solo un momento, para susurrarle un mensaje al oído. Y a continuación la dejó allí parada.


Capítulo 4

––––––––

CUANDO EL BARCO ATRACÓ EN LA BAHÍA, el Mago del Clima se despidió debidamente de la comitiva imperial y bajó andando por la pasarela. Al ver que todos los carruajes disponibles en el muelle estaban reservados para el Príncipe Heredero, decidió caminar por el muelle para ver si podía encontrar un tuk-tuk. Se secó el sudor que se le había acumulado en la frente, tomó su pesada bolsa con una mano y suspiró de alivio porque aquello hubiera terminado.

Marcus no se había sentido bien en toda la semana y ese día no era ninguna excepción. Cuando se alejó un poco del barco, un dolor agudo en la cabeza estuvo a punto de hacerle caer de rodillas. Soltó un grito.

Ninguno de los marineros que lo rodeaban le prestó ni la más mínima atención. La mayoría procuró mirar en dirección contraria. Un grupo de hombres que se encontraban a un lado, entre las sogas enrolladas cerca de un barco atracado, empezaron a murmurar entre ellos, pero procurando no hacerlo en voz tan alta como para que los oyera el mago.

—Otro mago borracho en los muelles con demasiados tragos de whisky en el estómago —dijo uno.

—Cuando se emborrachan así, déjalos en paz —repuso otro—. Los magos solo traen problemas y los magos borrachos son los peores.

Un marinero con una barba puntiaguda untada de aceite sonrió y mostró una boca llena de dientes podridos. Blandió una daga larga y curva.

—Esto les enseñará —dijo.

El primer marinero que había hablado se volvió y escupió por encima del hombro, despreciando así las estúpidas palabras del hombre que tenía delante.

—No puedes robarles porque te prenderían fuego con la mente, pero si intentaras ayudarles, te despreciarían en cuanto se encontraran bien y te mirarían por encima del hombro. ¿Quién necesita esas molestias?

Sus murmullos continuaron mientras el Mago del Clima caminaba tambaleante por el muelle. Solo se detuvo una vez, cuando lo golpeó otra ola de dolor.

Se dobló de dolor, respiró hondo varias veces y buscó a su alrededor un lugar tranquilo. Necesitaba tomar su medicina y no quería la interferencia de curiosos. Se incorporó y se dirigió con paso rápido hacia las puertas abiertas de un almacén grande. Ninguno de los trabajadores se acercaría por allí tan cerca del ocaso, y parecía que lo habían vaciado hacía poco, pues había paja por todas partes y algunas cajas rotas cerca de la entrada.

Cuando entró renqueante en el edificio, el dolor empeoró, se hizo mucho más intenso. Marcus cayó contra una pared y se deslizó al suelo sucio. Sin prestar atención al estado de su ropa, trasteó desesperadamente con el cierre de su bolsa de viaje. Era una de esas mecánicas que impedían que los ladrones se hicieran con sus preciadas posesiones, pero en aquel momento, con la mente nublada por el dolor, solo servía para prolongar su desgracia. Por fin consiguió abrir la combinación de la cerradura usando los símbolos que había fijado él y la bolsa se abrió con un clic.

Sin perder tiempo, hurgó en sus profundidades hasta que encontró la ampolla que buscaba. La sacó de la bolsa y se la acercó a los labios. En la oscuridad del enorme almacén, no podía ver el líquido oscuro que se movía dentro de la ampolla, pero sabía que estaba allí. Cuando quitó el tapón, empezó a reflexionar en cómo había llegado donde estaba.

Unos meses atrás, después de un debilitante dolor de cabeza que lo había dejado incapacitado por quinta vez en una semana, había acudido por sexta vez a los sanadores imperiales. Estaba perdiendo mucho trabajo y no podría seguir mucho más tiempo al servicio del emperador. Los sanadores habían murmurado, canturreado y hecho pruebas, pero al fin habían tenido que admitir que no encontraban el origen de los dolores de cabeza. Marcus había estado a punto de llorar cuando habían vuelto a ponerle las semillas de amapola en las manos. Las semillas no funcionaban, solo conseguían marearlo.

Al ver el estado en el que estaba, el sanador al que había ido a ver en su sexta visita, un viejo amigo de la escuela de los magos, había mirado a su alrededor y se había acercado a susurrarle al oído:
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reproducir cualquier parte de esta publicacién en cualquier forma o por
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‘Terah Edun, autor de titulos con superventas de USA Today y el New York times, presenta:

La aprendiza de Compaiiera Ciardis Weathervane habia conquistado la
amistad del heredero imperial y salvado su derecho al trono. Pero su
intromisién en los derechos de herencia causé mas dafios que beneficios.
Con la muerte de la Princesa Heredera, el Bosque Ameles, hogar de los
kiths, se estaba muriendo.

Los habitantes del bosque, no humanos practicantes de magia, se
‘mostraban desafiantes. No haban olvidado sus muchos esfuerzos ni
estaban dispuestos a ver morir sus Gltimas tierras. Cuando los humanos
empezaron a suffir muertes horripilantes, el Emperador envié al heredero
imperial al bosque a solucionar los problemas de los kiths.

Con sus enemigos cerrando filas en Sandrin, Ciardis dificilmente podia
permitirse abandonar el nido de viboras de la ciudad para asumir una
tarea nueva. Pero cuando se cuestion6 su lealtad a la corona y a las
Cortes, no le quedé mas remedio que hacerlo.

Para mantener contento al Gremio de Compaiieros y conservar el favor de
a Corte Imperial, Ciardis tuvo que pasar nuevas pruebas terrorificas, sobre
todo al enfrentarse con un obstdculo que podia poner en peligro las vidas
de sus amigos y de la familia que crefa no tener.

Esta segunda novela contina la historia de Ciardis Weathervane en
Juramento de crianza.





